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CIRCULAR

Señor Cura de ....

Bogotá, Octubre15 de 1909.

Núm. :Z.Z.

F BERNARDO
Arzobispo de Bogotá.

No pocos de nuestros muy amados hijos, los enfer­
mos que demoran en Agua de Dios, carecen actualmente
de lo indispensable para cubrir su desnudez. Con el pro­
pósito ele proveer en lo posible á dichas necesidades nos
dirigimos usted, señor Cura, á fin ele que, después de leer
en público la presente Circular, haga formal y eficaz lla­
mamiento á la caridad de los fieles que le han sido enco­
mendados, y solicite de ellos una limosna para subvenir
á las apremiantes necesidades referidas.

No será inútil advertir que los fieles pueden dar ele
limosna ropa nueva ó usada; ó dinero para comprarla.

Los subsidios allegados deberán ser enviados al R. P.
Evasio Rabagliati, en esta ciudad; y usted nos dará cuen­
ta de lo que se haga en esa parroquia en atención á esta
Circular.

Dios guarde á usted.

ARQUIDIÓCESIS DE BOGOTA

LA IGLESIA
ORGAN0 OFICIAL DE U ARQUIDIOCESIS DB B0G0TI
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Lo que más me mortifica observó mi coadjutor,- es
quehay en nuestros feligreses un fondo de santidad, y sin em­
bargo (véase como. ejemplo ese insensato Deady), es descorazo­
nador no ya su insolencia, sino su falta absoluta de conciencia.
-¡No le haga caso! En este momento está atosigado por

los remordimientos de su proceder. Enseguida se irá á hacer
confesión general con su mujer. Esta lo abrumará con insul­
tos'y necedades, afeándole el pecado de haber hablado irres­
petuosamente á un ministro del Señor. Entonces, el pecador
beberá, hasta hembriagarse, para ahogar la voz ele la concien­
cia; en medio de la embriaguez zurrará á su esposa, y final­
mente, enfermo, abochornado, contrito irá á pedirle á usted
perdón y á pronunciar voto solemne ele abstinencia perpetua
en el beber.
¡Es lamentable!murmuró mi vicario.
Al domingo siguiente, el Padre Letheby recuperó tocios

los prestigios que pudierahaber perdido y conquistó renombre
inmortal enel partido defootball concertado entre los dos ban­
dos: Los Sa11tos Tcrro,·es, de Kilronan, y Los aullidos de lobos, de
MÓydore. Los atléticos rivales le pidieron que lanzase el
balón; mi coadjutor Jo lanzó derechamente á setenta ú ochen­
ta pies de altura, haciendo que cayese casi en el mismo punto
de partida. Los espectadores lanzaron ¡bravos! cal u rosos.

El entusiasmo rayó en delirio cuando el Padre Letheby
hizo que el balón describiese una semi-parábola, á seis pies
ele altura sobre el suelo, para caer justa y precisamente entre
las dos señales que indicaban el límite. Los mozos de Kilronan,
locos con su vicario, se enardecieron y derrotaron magnífica­
mente á sus adversarios.

Y hasta se oyó .que uno de los admiradores, apoyándose
pesadamente en el bastón, exclamaba:¡Dios mío! ¡Si qui­
siera guiarnos y dirigirnos! (Continuará)

«MISOE=L_ANEA_

Pésame-Muy sentido y.respetuoso lo enviamos al Illmo.
Y Revdmo. Señor Arzobispo Primado con ocasión de la muerte
del Sr. D. Nepomuceno Santamaría, acaecida en esta. ciudad
el 29 del pasado mes.· ·
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UNIÓN APOSTÓLICA

El Superior General ele la Unión Apostólica, Monseñor
Víctor Lebeurier, en carta dirigidaal señor Canónigo Dr. D. Sa­
lustiano Gómez Riaño, Superiór Central de la misma Unión en
Colombia, le dice lo siguiente:

"Por informes verbales del señor Rector del Seminario ele
Bogotá he tenido la satisfacción ele saber que 1a Unión Apos•
tólica continúa prosperando así en la Arquidiócesis de Bogotá
como en otras Diócesis de esa República. Nuestros cofrades
de la Unión serán modelo de· virtudes y se santificarán á sí
propios y santificarán á los demás del clero. La mayor gracia
que Dios Nuestro Señor puede otorgar á un pueblo consiste
en darle santos sacerdotes.

Acabo de visitar una parte ele Francia y he quedado edi­
ficado al ver las admirables disposiciones de nuestros cofrades,
y la adhesión que profesan á la Unión Apostólica. Trabajemos
en la obra que el Señor nos ha confiado, ele la cual, con el
auxilio ele la divina gracia, reportará la Iglesia señaladas ven­
tajas.

Felicito á S. S. una vez más, por la publicación del pe­
riódico LA IGLESIA, en donde uno halla no escaso: acopio de
sana doctrina y útiles conocimientos relacionados con la sa­
bia disciplina eclesiástica. Un clero que llega á aficionarse á
este linaje ele alimento espiritual no puede dejar de ser regu­
lar y fecvoroso."

DOGMA Y ARQUEOLOGIA
( Por el Comendador Marucchi, Director del Museo arqueológico del

Vaticano)

Los primitivos monumentos del Cristianismo, conser­
vados providencialmente en las Catacumbas romanas, son
de excepcional importanciapara la historia de la Iglesia y
de valor inestimable para el dogma católico.

Dogma y Arqueología

En aquellas piedras sepulcrales y en aquellas pinturas
antiquísimas, el observador lee un lenguaje figurado y
simbólico que denuncia evidentemente la ley del secreto,
y que tiene su explicación en los libros santos del Anti­
guo y del Nuevo Testamento, y en los pasajes de los es­
critores cristianos de los primeros siglos. Todos esos sím­
bolos revelan una sola intención: la de conservar el re­
cuerdo de la fe que siempre tuvieron en los dogmas del
Cristianismo los primeros fieles, y del uso que ellos hicie­
ron de los sacramentos. Los mismos símbolos pregonan
la paz y felicidad eternas que los fieles merecieron por la
fe y práctica ele la vida cristiana.

Si el simbolismo del arte cristiano primitivo es miste­
rioso en lo que se refiere á los clogmas del Cristianismo,
eslo de rnodo especial en cuanto á la Eucaristía, el gran
misterio que la Iglesia naciente debía ocultar con solicito
cuidado á las 11.1.iradas profanas, en obediencia al precepto
de Jesucristo Nuestro Señor.

i
# #

Símbolo muy antiguo del augusto misterio fue la vid,
que ,-ecuercla la vitis vera del Evangelio, y que es uno de
los elementos eucarísticos. La vid aparece en algunos de
los más antiguos centros de las Catacumbas romanas,
"· g.: en el vestíbulo de Flavio, en el cementerio de Do­
mitila y en la cripta de Ampliato, que son monumentos
del primer siglo de la Iglesia.

Ahora, la representación alegórica del Buen Pastor
originó otro símbolo más claramente eucarístico: la leche
que es el alimento místico que el pastor da á su rebaño.
En el cementerio de Calixto hay una bellísima pintura
que representa al Buen Pastor con un vaso de leche; el
líquido se distingue fácilmente por lo blanquecino. En
otro lugar del mismo cementerio •se ve el recipiente del
alimento simbólico sobre un altar colocado entre dos ove-__
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jitas. Este grupo es interesantísimo, pues muestra la leche
eucarística en el lugar del pastor, es decir, en medio de las
ovejas; y además, el altar eucarístico rodeado y custodiado
por los fieles ele Cristo.

La ilustración más clara ele este bello símbolo hállase
en las actas de Santa Perpetua: documento precioso ele la
antigua literatura cristiana, escrito por la mártir á princi­
pios del siglo m, cuando estuvo en la prisión de Cartago
esperando el día del suplicio. Cuenta allí Santa Perpetua
la visión que tuvo en sueño: se le apareció el Buen Pas­
tor; y para prepararla al próximo martirio diole leche cua­
jada y muy dulce, que la Santa consumía devotamente,
mientras los circunstantes repetían, en coro, el litúrgico
Amen. A este mismo símbolo se refiere una preciosa ins­
cripción de que hablaremos luégo y en la cual es llamada
la Eucaristía: "Alimento dulce como la miel."

La principal y más solemne representación del misterio
eucarístico es, sin duela, el pescado. No consta con certeza
el origen histórico ele este símbolo, aceptado desde los pri­
meros tiempos del Cristianismo y empicado frecuentemente
hasta la paz de Constantino. Según la interpretación más
común, dicho símbolo proviene ele los libros sibilinos, en
donde la voz griega Ichthus (pescado), se tiene corno re­
presentación ele las palabras Isous, Christos, Théou vios,
Sótr (Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador). La razón mis­
tica de este símbolo po:lría hallarse en la idea del pescado
que nace en el mar, cuya inmensidad figura la inmen­
sidad de la naturaleza divina; ó en la idea del delfín, con­
siderado como amigo y salvador del hombre.

La explicación apoyada en los libros sibilinos se ha
encontrado en la obra de un judío egipcio de la época de
Marco Aurelio; fue renovada en el siglo 111 por un autor
cristiano ele nombre desconocido; y citado por primera
vez por Eusebio, y después por San Agustín y otros escri­
tores del siglo IV, Con el pescado muéstrase casi de ordi­

Dogma y Arqueología

nario en los monumentos, el pan; de aquí que algunos Pa­
dres al hacer· mención del símbolo, aludan á la milagrosa
multiplicación, y al pescado que Cristo comiera con sus
discípulos, después de la Resurrección Piscis assus, Christus
est passus, dice San Agustín. A juicio nuéstro, parece más
natural buscar la procedencia histórica de este signo mís­
tico en la multiplicación de los panes y en la comida de
Jesús cQn los apóstoles: dos hechos evangélicos en que el
pescado desem[Jeña papel irnportante. Nótese, además, que
e! Divino Maestro señaló como alimento á sus discípulos,
el pescado. Acaso esta primera idea inspiró la ingeniosa
combinación de las letras que componen la palabra grie­
ga y que expresan la fórmula ele fe en Jesucristo, Hijo de
Dios y Salvador del Mundo. Bien pudo ser también que
á la fonnación de este simbol.o hubiera contribuido la re­
miniscencia bíblica del pescado que sirvió al Arcángel
Rafael ¡para hacet· recobrar la vista al anciano Tobías, he­
cho que figura el haber traído el Salvador la luz al mundo.
A estas dos nociones de luz y ele alimento se refieren las
palabras de Próspero de Aquitania cuando escribe de Cris­
to: Qui adparuit in littore discipulis, offerent se umverso
mundo ICHTHUS c quibus intcrioribus remediis quotidie
illuminamur et pascimur.

En los monumentos de los primeros siglos, el sím.bolo
oculto y solemne de Cristo es el pescado; pero únicamente
cuando éste se halla aislado ó colocado como signo ideo­
gráfico ó como complemento de una frase epigráfica. Asi,
en el antiguo cernenterio de Priscila leemos la frase 1n­
completa Alexander in.... ; en seguida grabaron el pesca­
dÓ en lugar de la palabra Cristo. Un monolito procedente
del Vaticano tiene el pescado y al pie la siguiente inscrip­
ción que explica el sentido: "El pescado de los vivientes."

En un precioso fresco de las Catacumbas se ve e\ del­
.fín, ósea, el pescado salvador del hombre, atravesado por
el tridente, símbolo de la Cruz. Así figuraban de modo
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pescadores que .bajaron ele-las barcas en donde estuvieron
pescando toda la noche, como lo narra el Evangelio.

Los siete· personajes 'que se ven agrupados en torno
de los cestos llenos de pan, en los frescos de las Catacum­
bas nos revelan el banquete eucarístico y el festín celestial.

En dos frescos del cementerio de los SantosPedro
y Marcelino hay oh-o símbolo no menos importante, bien
que· más raro en las· pinturas sepulcrales: es el del prodi­
gioso cambiodel agua en vino, verificado en las bodas de
Caná, cambio que figura el banquete eucarístico, la tran­
substanciación sacramental, y el banquete de la gloria,del
cual es prenda segura la Eucaristía.

(Continuará)

Adición á los Estatutos de la Congregación de laDoctrina Cristiana,
publicados en el Vol. I de LA. IGLESIA, página 515)

ARTÍCULO 15

1.º El _Presi·dente de la Junta Central convocará ésta
en conformidad con los Estatutos, y la presidirá.

2.º Atendiendo á los informes que se dan al Prelado,
y que se publican en el órgano oficial, urgirá, en nombre
del mismo 'Prelado, el cumplimiento de todo lo dispuesto,
dando avisooportuno á quienes falten á ello.

3.° Presidirá la Junta General, después de los ejerci­
cios del clero, cuando el Prelado ·no lo haga por si mismo.

4.°El Secretario llevará el libro de Actas de la ]unta
Central. Teí1'dí·á•además oh-o en el que apunte todas las
parroquias de la Arquidiócesis, anotando en cada una de
ellas la fecha en que se estableció la Congregación, el per­
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velado la crucifixión ele Jesucristo, porque en los primeros
siglos nadie se atrevía á representarla en su realidad his­
tórica.

De aquí que el pescado fuera considerado en ocasio­
nes como símbolo de losJfielcs, que son los hijos de Cris­
to y que deben asemejarse á ÉL en todo. Tertuliano en su
libro Del Bautismo, dice que los cristianos somos pececi­
llos que á imitación del pescado, que es Cristo, nacemos
en las aguas de la gracia, y que debemos esforzarnos en
vivir dentro de ellas siempre. Nos pisciculi secundun
ICHTHUM nostrum esum Christum in aqua nascimur et
nos nisi quam in aquapermanendo salvifacti sumus.

En algunos monumentos se ven pececitos junto.al
ancla que es símbolo de la Cruz y de esperanza, á fin de
manifestar la esperanza ele los fieles en la redención.

Pero el pescado junto con el pan adquiere significa­
ción especial y-representa sin duela, la Eucaristía. Tal es
ciertamente el sentido ele los numerosos frescos de las Ca­
tacumbas, conmemorativos ele las multiplicaciones mila­
grosas que hizo el Salvador. Vense allí, en orden, los ces­
tos llenos con el pan que sobró ele la comicia. De dos mo­
dos están figuradas estas escenas: ó se ve á Cristo en el
acto de distribuír á sus discípulos el pan y los pescados
multiplicados milagrosamente; ó se ven los convidados al
rededor de la mesa dispuestos á comer pan y pescado.

Esta última representación, aunque se aparta de la rea­
lidad histórica, manifiesta mejor la idea simbólica y repre­
senta evidentemente la comunión eucar-ística. Son casi
siempre siete los convidados á la mesa; y este número nos
hace pensar en aquellos siete discípulos que, según el Evan­
gelio de San Juan, comieron con eJ Divino Resucitado, á
orillas,del lago de Tiberíacles. La representación de _este
hecho es más clara en otros lugares porque aparecen des­
nudos losconvidados, y. esta circunstancia indica que son

• - ' ; J :-: ~ :.,. ' •
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sonal con que cuenta cada año, el número de niños que
asisten al Catecismo Central, y el total de los que asisten
á los de los campos. De todo esto podrá informarse en el
órgano oficial. Al fin del año hará un resumen del estado
del Catecismo en la Arquidiócesis, para publicarlo oportu­
namente.

5.° EI Tesorero tendrá un catálogo de los socios que
con sus limosnas quieran ayudar á la Junta Central para
la obra del Catecismo en la Arquidiócesis. Llevará además
el libro de cargo y data, que será revisado al fin del año
por la Junta Central. No hará gastos sino de acuerdo con
la misma Junta, ó en caso de necesidad, con el Presidente.

II

Arquidiócesis de Bogotá-Secretaría.

Bogotá, 19 de Octubre de 1909

Al señor Administrador de LA IGLESIA.

Tengo el honor de remitirá usted, de orden de Illrno.
y Rdmo. Sr. Arzobispo, las adjuntas reglas, que deberán
publicarse en ese periódico, órgano oficial de la Arquidió­
cesis. Igualmente manifiesto á usted que S. S. l. desea se
impriman en hojas sueltas, á fin de que puedan fijarse en
todas las partes donde·se celebran los Catecismos centra­
les ó secundarios, para que teniéndolas presentes, se con­
formen á ellas todos los catequistas. En las iglesias parro­
quiales, además de éstas deberá tenerse en· lugar visible el
diploma en que conste la erección canónica ele la Con­
gregación de la Doctrina Cristiana.

Dios guarde á usted.

JOAQUÍN MARÍA PATIO
Pro-Secretario.

REGLAS QUE EN LA ARQUIDIÓCESIS DEBEN GUARDARSE
POR TODOS LOS CATEQUISTAS

r.º Divídanse los niños en secciones según el núme­
ro de catequistas.

2.° Consérvese la sección en el mismo sitio.
3.° No se enseñe de memoria-sino leyendo en el texto.
4.° Enseñe el Catequista en el orden siguiente:
1.° Verdades principales (P. Astete). 2.° Padrenuestro,

Avemaría, Salve, Credo, Mandamientos de la ley de Dios
y de la Iglesia, Sacramentos, Señor mío Jesucristo y Yo
pecador. 3.° Lo necesario para recibir bien el Sacramento
ele la Penitencia. 4.º Lo n·ecesario para recibir la sagrada
Comunión. g.e Primera parte del Catecismo. 6.° Segunda
parte. 7.° Tercera parte. 8.° Cuarta parte.

5.º Enséñese después el Catecismo Mayor del Papa.
6.° Cuando vea el catequista que la mayor parte de

sus niños sabe la primera clase, hágalos examinar y, apro­
bados, comience á enseñarles la segunda, remitiendo los
no aprobados á una sección donde se enseñe la primera.
Del mismo modo proceclérá en las clases superiores.

La asistencia del niño se marca con la letra a' en la
casilla correspondiente de· los esqueletos para listas; la fal­
ta de asistencia, con el signo. +; concluct~ y aplicación
buena, con la b; mala, con la m; muy buena, con 0p ó
simplemente con o.

8.° Las listas se entregarán á la Secretaria cuando
ésta las pida, la cual tendrá cuidado de distribuirlas al co­
menzar el Catecismo.

9.º Al ciarse la señal para terminar la enseñanza de
mernoria, conducirá los niños al lugar donde han de oír la
plática ó lectura, y los vigilará para que observen la debi­
da compostura.

ro. Los catequistas de los campos darán cuenta del
estado de su catecismo al Párroco ó al Director, á fin de
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que pueda informar al Vicario y éste al P1·elado, como·-se
dispuso en la Circular del 2r de Enero del presente año.

rr. En este sentido queda modificado y aplicado en
la Arquidiócesis el artículo 9.° de los Estatutos y de la Cir­
cular mencionada.

12. EI cumplimiento de estas reglas se ba de conside­
rar tan indispensable para la estabilidad de las Congrega­
ciones ele la Doctrina Cristiana Y para la eficacia ele la en­
señanza que, los que no quie"ran soineterse á ellas, deben
persuadirse que no harán bien á la Congregación como
catequistas, y que darán á Dios mayor gloria inscribiéndo­
se en otra clase de socios. ·

II
{Extracto do los informes rendidos por algunos señores Vicarios, en

cumplimiento de Ja Circul,1r del Illmo. y Rclmo. Sr. Arzobispo
Primado, lechada el 21 de Enero del presente afio)

VICARÍA DE GUADUAS

Chaguani-Fue erigida canónicamente la Congrega­
ción. Además de la Presidenta, Tesorera y Secretaria,
hay ocho catequistas. En los gastos que exige la Congre­
gación se invierten las limosnas que colecta la Tesorera
los días de mercado. El Párroco hace la instrucción á las
rz½ p.m., los días festivos. Hay tres catecismos en la pobla­
ción y uno en el campo. Al catecismo principal asisten 120
niños. A la escuela de varones concurren 28 alumnos. A la
de mujeres, 3o alumnas. A la· rural alternada, 4o niños. To­
dos estudian las Primeras; N ocioncs y el Catecismo efe!
P. Astete.

La Paz-Está erigida canónicamente la Congregación.
Además de la Presidenta, Secretaria y Tesorera, hay ro
catequistas. Los gastos que demanda la Congregación los
hace el señor Cura de sus fondos propios.· No· ti';iy socios
bienhechores. Hay tres catécismos en 'la población y uno
en el campo. Al catecismo central asisten6o niños. A la es­

cuela urbana ele niños concurren 35 alumnos. A la de mu­
jeres, 32 alumnas. A la rural alternada, 24 niños. En el case­
río de Pescaderías hay dos catecismos correspondientes á
las escuelas de dicho lugar. A la de niños asisten 18 alum­
nos. A la ele niñas, 26 alumnas. ·El Presbítero. D. Tomás
Gallego· ha protegido visiblemente estos catecismos.

GuaduasEstá erigida canónicamente la Congrega­
ción y reglamentada en conformidad con los Estatutos.
Además ele la- Presidenta, Tesorera y Secretaria, hay· 37 ca­
tequistas, 1o examinadores y 5oo bienhechores. En los
gastos ele la Congregación se invierten los fondos sumi­
nistrados por los bienhechores. A los niños más p·obres se
les socorre con vestidos y alimentación. Cada mes comul­
ga n unos 12o niños, á quienes dan desayuno el día de la
comunión, las Reverendas Hermanas de la Caridad. EI
Párroco lleva el libro de las socias, y el de la matrícula de
Jos-·alumnos. La enseñanza está cliviclicla en ~3 clases: en
las ocho primeras se enseñan las Primeras Nociones; en
las 4siguientes se enseña el P. Astete, y en la última el Cate­
cismo Mayor. Hay siete catecismos: cuatro en la población
y tres en el campo. Al catecismo principal asisten 25o niños.
A la escuela urbana de niños, número 1., concurren 37
alumnos. A la urbana número 2.° concurren 45. A la ur­
ba nade niñas, 6o. A las escuelas rurales asisten 11 niños.
La. Junta se reúne cada tres meses. En, los meses de Mavo
y Julio se hicieron los retiros para preparar á los niños á~ la
confesión y comunión.

VlCARÍA DE LA MESA

TenaEstá erigida canónicamente la Congregación.
El Consejo lo forman la Presidenta, la Vicepresidenta, la
Secretaria y la Tesorera. Los niños más adelantados hacen
eloficiodecatequistas.ElPárroco hace la instrucción los
domingos á lar p. m. LaSecretaria lleva ·et registt·o·de la
Congregación. No hay socios bienhechores. Los premios



(a) Diligentiores dicunt prius Per evangelica dicta, dein oscu­
luntur li-brum, pastea complent deleaniur noslra delicia.

nllssalc; ibic¡ue omissis Dnus. vobiscum et Seqnentia etc. absolute ma­
nibus junctis incipit Passio Dni. nostri, non signando librum nec seip­
sum. Cum genufiectendum cst, manibus super altare ad latera missalis
positis, utrumquc gen u flecLil spatio unius orat.ionis dominicre manus
interim iojunclas teneos. Pastea, positis itcrum super alt.arc manibus,
surgit et prosequitur lectionem passionis usque ad eam partcm, qure
tono cvangelii canlanda esset; tum accedit ad medium altaris, ibique
more solito recitatMunda cor nzelun, Jube et Dnus. sit in corde meo;
deinde•rcdit ad missale, et absolute incipit Altera autem die, in cujus
fine librum osculatur nd initium hujus ulLin1re partis dicens Per evan­
gelica dicta etc.

9. His peractis, manus iterum sacerdos jungit ante
pectus, et post ministri responsum legit evangelium. Si
proferenda sint nomina: fesu, Maria, vel aliud de quo
agitur festum vel commemoratio, caput inclinat versus ¡¡_
brum. Item versus librum genuflectit, si quandoque ei sit
genuflectendum, dummodo Sacramentum non sit exposi.
tum, tunc enim erga sacramentum agitur genuflexio.

ro. Evangelii lectione expleta, et responsione per mi­
nistrum habita, celebrans manibus librum parumper ele­
vat, seque aliquantulum inclinans illum osculatur eoclem
in loco, ubi antea signavit crucem, submissa interirn voce
dicens: Pcr evangelica dicta etc. (T). Deindc Iihrnm cle­
ponit super legile, quocl mox admovet versus medium al­
taris mense, prope corporale, ut legere commodius possit,
manibusque iterum junctis pergit ad medium altaris.

Ir. Si recitanclum sit symbolum, manus clisjungens
celebrans et elevans usque ad burnerns, dicit Credo; atque
iterum jungens, caputque crucem versus inclinans prose­
quetur in unum Deum etc. Caput denique naturaliter eri_

685Ceremonialc Parochorum

Juxta novissimas Apostolice Sedis sanctiones concinnatum
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7. His dictis precibus, celebrans erectus corpore
junctisque manibus pergit ad cornu evangelii, et facie ali­
quantulum ad cornu altaris conversa: dicit intelligibili
voce Dominus vobiscum.

8. Postquam miniskr responclerit Et cum spiritu tuo,
dicit Sequentia sancti evangelii, etc.: qme verba pronun­
tians, disjungit manus, ponit sinistram super missale (D."
2572), ut pollice dextero, quem dimovet a reliquis cligitis
extensis junctisque invicem, signet librum ad initium
evangelii, quod Iegenclum est, 110 11 vero vocabulum Se-.
quentia vel Iitinm; tum sinistra infra pectus posita, dex­
teram totaliter, ut supra, extensam convertit a parte pal­
me ad faciem, et solius pollicis laterali parte seipsum sig­
nat in fronte, cum clicit sancti eva11gelii; in ore, nil dicens,
et in pecto re, cum verba profert secundum N. In hac tri­
plici cruce, linee recte et transverse mediocris mensu­
re sint. (1)

OJEREMONIALE PAROOHORUM

que reciben los niños los regala el Director. Al catecismo
rincipal asisten 25o niños. Las tres escuelas rurales pueden

p . d .ser consideradas como otros tantos catecismos secun anos,
Cada año tienen los niños un retiro ele cuatro días para pre­
pararse á la confesión y comunión. El 24 de Febrero del
presente año recibieron los niños la Sagrada Comumon de
manos del Illmo. y Rclmo. Sr. Arzobispo Primado.

La Mesa-Nada informa el señor Vicario Foráneo.
El Colegio--Nada informa el señor .Vicario Foráneo.

La Iglesia

(a) Passio in missa priva ta in cornu evangelii legi debct (D. 877;
1275). Adeoque sacerdos, dicto tractu acccdit ad medium altaris, cnput
cruci inclinat et prrotcrmisso t,funda cor meum etc. se transfcrt ad
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liqua proferens verba usqt d
licet, ut ad hec t ne ac et homofacitts est: ita sci-

antum verba terram
inclinatur cum dicitur si l a " genu tangat. Caput. · mu a'oratur,

13. Dicens sacerdos Et ·
vitam venturi sccli, cruce se

2439). f) I_" <lie crentionis et coronationis s . . .
aniversario ejusdem diei.) I , 5ummi pontificis, nec non in

. . · g n clie ·et in n · . .consecrnt10ms cpiscopi _ l) I .. · nuivcrsano electionis et
•• • • ¿ 11 llllSSIS vo Livis l .
(iis exceptis que die dominica in colore ·v· 1 solemnibus pro re qavi
ter in missis solemuiirns cant t· 'º nceo cnntantur).- i) SimiJi.
1 b . a is, qure lllagna cnm d .
e rnntur m honorem alicujus saucti r . . . avot1ouc populi cc-
erectum est (D. 1228).-5y I,,_ ' Presertim cui altare in ecclesia
.: nmissis cantatis in h ±

pu\Jhca orntona pertinentium ( wuorem t1tulnnum ad
1 • uou autem ad arecc es1::e nllnre), etsi tau lutn l . uquam cappellam aut

1 • 1 solemniter benedicta k) I .
sotemu1, vel cantata vel lecta, sanctissimio .n missa votiva
toriis ubi feria vr, que prima cordis Jesu in ecclesiis et ora­

. . . ' unoqnoque io me -peculiaria pietatis in honorem divin" . nse occurrit, et exercitia
Nota. Sub hnc celcbritnt· , cord1s pernguntur (O . 3773).

. is voce non iotell' 't .
DI las, quum festum S Jon . B . . 1g1 ur interna festi soJemns iaptiste, licet di » 'bolum non hnbcat. Ncque regul ··t • . e e up ex I el., jus ad sym.
lum clici possit in missn Att · a11 er _suffic1t populi concursus nt symbo-

· amen ratione hujus
permitlitur, uti diximus in m· 1 • . concursus Gl'odo cantar[

• ! issn so emn1 quro cum d
celebratur in honorem alicuJ·us . ,. evotione populi. . . sanct1. Si piures pat . . .principales legitime constituti, b , rom1 ut tituli que. • su eodem ntu du ¡ 1coluntur, 1n omnibus his feslis J' ·t P · r. e. cum octavae ,e, ur symbolum S b 1toto et solo termino tituli nut t . · ym o um dicitur inpa rountus Proinde . ·•symbolum clicitur in omoibus m· . ·. • 81 s,, patrnnus Ioci

. ISSIS qu::e lU qunc •
rio nut loco priva to islius reg . . . • umque ecclesia, orato-

1, provincia, civitaticelebrantur, non tnntum die fest . el • • . 1s, oppidi ant pagi
o, se ctrnm Infra oct . "'autem regularibus non clicitur i f avam: in ecclesiis
a ra octnvam quin ad tregulnrium non teneutur Si. a t - • oc avnm patroni. u em tautum sit Lit 1patronus loci, tnuc te.nlum in .11 . • u us ecclesire, et non1 a ipsa ecclcsrn syn b ¡ c1· .

non extra enm, l\Cc¡ue iu ecclesiis nut orat .. . l o um.. 1c1 potest, et
que a sacerdote illius ecclesi::e . f orns rntrn parocluam sitis. ne-v, cujus estum patroni arit ·lebret in alia ecclesi missam s . · . gt ur, etiam si ce-

• lll patront sub ritu r el (D .,189)sacrarum reliquiarum. sen sanct . · · N • In festoorum, qnorum corpo ¡ •
ecclesiis diooceseos nsservatur O· do• ¡· rn ve rehquim in

J .. • • ,e dicendum est in sor a·ecc esus, rn quibus nsservn-ntur l' . . . ts, 1ooceseos
(O, ·8288). re ,qmro- rnstgnes; et iu aliis sine Credo

4._· Symbolum non -dicitm-:a) in festis semi . . . .
rrant infra octavam illudexigentem; ) ¡ duplicibus, nisi oceu­
quamvis occnrrnt in festum aut inf • t m m'.sSa de •fcna aut vigilia,

ra oc avnm illud ha·lJentes; e) in n:is­

gens, et manus tenens jnnctas ante pectus, reliquurn sym­
boli recital. (r)

12. Ad verba jesum Christum inclinat caput. Dicens
Et incarnatus est, quas disjungit manus ponit b.inc inde
rnper mensam altaris, et sensim genu clexterun.1 flectit, re­

(1) Symbolum ccrtis die\Jus rccitnlur ratione mysterii, vel doct,-inw,
ve! celebritatis.

l. Ratione mysterii dicilur: a) I□ omnibus fcstis Domini, quibus
ndnumcrnntur cledicntio ecclcsire et dies tlominici. Quod tamen nd domi­
nicam attinet, observandum cst, symbolum non dici in missa dominicre
anticipntre, nequc iu missn rogutionum, iu locis ubi fit proccssio S . Marci
die Uominica, in qun die occurrit festum; neque in volivn privntn sncer­
do\i crecuticnti indultn.-b) lo festis B. M. V. - e) In omnibus festis
angelorum.- d) Infesto omniuin snuclorum.

Nota. Dicitur symbolum, non tnntnm in ipsis fcstis suprndictis, sed
cL infrn eorum octovas, si cum octava celcbrcutur, etinmsi per octn vas
celobrnrentur festa snnctorum, qure per se symbolum non hnberent. Non
aulem dicitur in votivis privatis. Si vero sncerdos die non impcditn in
ecclesia sive propria sive aliena missam votivam celebret de die infra oc­
tav¿m B. lll. V., nut nlicujus snncti de quo saltero commemora.tionem
in ofllcio recitslur, Credo dicere tenetur, dummodo illius sancti octava
Oredo hnlJeat (DD. 3862; 3802; 3922 ndm, 3; 4020, 15 mnji 1908). ·

2. Rntione doctrillae dicitur: a) In fcstis ornnium npostolorum, at­
que S. Mnrire Mng,lnlenre qure, ut nit Iunoc. nr, fuit apostolorum apos­
toln, cum fuerit omnium primn, qnro resurre-ct.ionis gnndiurn nnnunLia­
vit aposlolis. -b) In omnibus festis doctorum, qui verbo et scripto di vi­
nom doclrinam trndirlerunt.

Nota. Symbolum dicitur tnm.in secundnriis qunrn primariis horum
fcslorum, modo tnmcn sub ritu duplci celebrentur, S. R. C. 10 nÓ­
vembr. 1000), et per octnvas, qunudo hnbcntur.

3. Rntionc celebritatis <licitur: a) In festis pntronorum principalium
rcgni, dicecesis, loci, tam sccundariis quam primariis; uon autem in fes­
lis patronorum mious principnlium (DD. 18ij4; 2378; 3201 dub. III). -

b) In festis S. Joseph sponsi B. M. V. - e) In festo snncti cujus reliquia
icsigois asservatur in ecclesia in qua missa dicitur, dummodo sub ritu
duplici celebretur (DD. 1333 nd xrv; 1890 nd v). Endem regula teneudn
est in missis beatorum, pro quibus privilegium misse et offléii habetur.
- d) In festis primariis et secundariis snnctorum fundatorum, et infra
eornm octavnm, in ecclesiis. tantum illorum ordinum. - e) In missis
beatorum, quosnm.ofllcium auctoritnte npostolicre·B•aclis, nd ,instat·'pntro-.
norum principalium regni, ritu ;duplici l,•• clnssis celebretur (D.

Ccremoniale Parochorum
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signa!: ita !amen, utacl verbum Et frontem tangat, ad vi­
tam pectus, ad venturi sinistrum humerum, ad seculi dex­
terum. Denique Amen pronuntians, manus hinc inde su­
peraltare ponit.

MI NUEVO COADJUTOR
sucesos de la vida de un anciano párroco irlandés.

NOVELA ESCRITA POR PATRICIO HEEHAN

(Continuación)

CAPITULO XIII
TODO PARA TODOS

Continuando la serie ele consejos á mi joven coadju­
torconsejos que me paga usurariamente con hermosos
ejemplos ele celo y de energía, le he dado á leer las si­
guientes lineas, escritas por San Francisco de Sales:

"Acostúmbrese á hablar un poco ele tocio con mode­
ración, y á proceder y á conducirlo tocio con moderación,
y á hacer tocio cuanto sea necesario, suavemente y con mo­
deración, y ya verá cómo, al cabo ele tres ó de cuatro años,
habrá arreglado todo con moderación infinitamente mejor
que la rapidez y que lo improvisado. Pero acuérdese ele
qué, al proceder y al hablar con moderación y con calma,
habrá ocasiones en que sienta prisa, aun no teniendo
miedo de sentirla; como, por ejemplo, á la hora de acos­
tarse, al levantarse, al sentarse, al comer ó al hablar con

sis sanctorum in genere. llfomorire juvandre datur regula: DAP credit,
MUO non credit, i. e. habent, ant non hbent Credo. DAP: Per D signi­
ficantur festa Domini, Dominre B. M. V., Dominica, festa DoctorÚm
Ecclesic. Per A significantur festa Angelorum et A.postolorum. Per P
festa principalium Pntronorum vcl titularium ecclesiro .. MUO ·non cre­
dit: per M. sigifcantur festa Martyrum; per U (alias V J festa Virginum
et non Virginum; per O festa Confessorum.

nuestras hermanas María Ana ó Isabel; en una palabra,
en todo y por todo ha de tener cuidado.

"Ya sé yo lo fácil que es, á despecho de la buena vo­
luntad, contravenir esta regla muchas veces cada día, y sé
las protestas y los arranques irreflexivos é involuntarios de
un carácter activo; pero no hay que afligirse demasiado por
ello, siempre y cuando no sea voluntario y deliberado, y
sier:npre y cuando, al observar diariamente esas protestas y
arranques, se procure sofocarlos.

"Esfuércese por lograrlo, mi querida hija, y Dios le
ayudará en su empeño; tres virtudes están recomendadas
especialmente para ello: la abnegación muy humilde; la hu­
mildad muy valerosa, y la plena confianza en la Providen­
cia ele Dios; respecto á la ecuanimidad del alma y á la com­
postura del cuerpo, esas no son virtudes particulares y sí el
adorno interno ele la Esposa del Salvador. _Viva, pues, siem­
pre así, tocia en Dios y para Dios, y halle en la Bondad Di-
vina por siempre descanso." (r) ·

Aquí estriba precisamente la clificultacl. Sin duda, mi
vicario es impetuoso, y adopta rápidamente las resolucio­
nes, y juzga con precipitación y con imperfecto conoci­
miento del alma humana, que es un amasijo de irregulari­
dades y se preocupa excesivamente porque no logra, en
unas cuántas semanas, elevar á su nivel á todos los feli­
greses de la parroquia. Esta impetuosidad se revela en todo.

Mi coadjutor resulta un verdadero anacronismo, un
sér de otro mundo y de otra época caído en el pacífico vi­
llorrio de Kilronan. Las prirneras semanas de su estancia
entre nosotros, cada vez que cerraba la puerta de su casa y
cruzaba las calles con paso rápido y cadencioso, todos lo
perros corrían tras él y le ladraban, como acusándole de

(a) Cartas á Angélica Arnault, Abadesa de Port-Toyal, y á laMa­
dre CI. Agnés Joly de la Roche. (Ed Vives x1, 183 y 1, 159)

2

(Continuabitur)



La Iglesia

no dejarlos reposar; todos los vecinos se asomaban pre­
guntándose con asombro: "¿Quién se ha muerto? ..•
,Qué ha ocurrido? ¿Dónde está el incendio?" La fantasía
t, + +

popular puso en circulación estupendos rumores a propo­
sito de las prisas ele mi vicario; pero cuando, al transcurrir
los días, la realidad de los hechos desmintió todas las su­
posiciones, la cólera colectiva y reconcentrada de todos los
murmuradores chasqueados, descargo sobre la cabeza del
Padre Letheby. . .
¿Por qué, diablos, no anda más tranquilamente? .. ,

Cualquiera diría que va á ganar una apuesta .... Si sigue
así, se matará muy pronto. . . . _

Mi coadjutor se reía gustosamente ele las hablillas del
vecindario.

Sin embargo, debo hacer constar que, procediendo
" J ,

como procedía, el Padre Letheby realizaba en un solo cha
más trabajo que el que el Padre Laverty ó yo podríamos
realizar en un mes. Y aquí entran mis eludas: si le corto las
alas, si le pongo plomo en los pies, tal vez lo ! leve á su­
cumbirá la dulce comodidad de las zapatillas y á los ata­
ques ele la gota; y entonces se perdería su magnífica labor.
Eso ni puede ni debe ser. No estoy pesaroso ele hablarle
como le hablé respecto á la celebración de la Misa y á la
lectura del Breviario. Pero estoy completamente seguro
de que si alguna vez llego á ver á mi vicario pasar lenta­
mente, dignamente, solemnemente ante las ventanas de mi
casa, sentiré remordimientos ele conciencia. Y no obs­
tante ....

Era á principios de diciembre; casualmente tuve que
bajar al pueblo; el día no convidaba á pasear, antes, por el
contrario, era uno de esos días que dejan tras sí eternas
huellas en los árboles, que se encorvan en la montaña, al
sentir el tremendo soplo ele los vientos del sur. Mar y tierra
sufrían el azote de las cataratas ele lluvia que inundaban la·

Mi nuevo coadjutor

playa, el llano y la montaña; por los arroyos y cunetas del
pueblo corría á torrentes un agua espesa y negruzca; todas
las personas y todos los animales habían buscado amparo
contra el temporal; la única excepción la constituían los
patos: se les veía zabullir bravamente en aquel sucio pié­
lago; sus graznidos eran más ruidosos y alegres cuando la
tempestad les rizaba el plumón ó los empujaba ele un ex­
tremo á otro de la desierta calle.

Fui á visitar al Padre Letheby.
- ¡ Qué tiempo tan horrible! Es más que suficiente

para entristecer á cualquiera en un pueblecillo tan melan­
cólico como el nuéstro.

Mi coadjutor me miró en silencio, como si yo hubie­
se intentado adivinarle el pensamiento. Embravecido el
viento hizo retemblar las vidrieras de la ventana como di­
ciendo: ' Entraremos cuando nos venga en ganas y, quie­
ras ó no quieras, destruiremos tus comodidades.' Estruen­
doso, imponente, como descarga de un cañón Maxim, tro­
nó sobre nuestras cabezas el vendaval, cual si pretendiera
romperlo tocio y anegarlo tocio en el lindo gabinete.
Le aseguro á ustedme dijo mi vicario, mirando á

su ali-ecledor, - que nunca he siclo tan dichoso como aho­
ra. Los mugidos y los furores de la tempestad sólo sirven
para que me sienta más y más apegado á este nidito que yo
llamo mi casa.

Efectivamente era un nidito muy abrigado. El fuego
ardía alegremente, con poco carbón y mucha turba, que es
la mejor lumbre que cabe apetecer. Orden, limpieza, ele­
gante sencillez y exquisito gusto reinaban por doquiera. Ar­
tísticos grabados se destacaban sobre las parceles empape­
ladas de claro; el piano abierto parecía invitará que lo pul­
sasen; los libros con sus encuadernaciones áureas, rojas,
azules Y, purpúreas, brillaban ante los resplandores de la
lumbre; y el encanto del conjunto se marcaba aún más por
la desolación que imperaba afuera.
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-- ¿Qué puedo desear?-continuó diciéndome.- ¿Sa­
tisfacciones? ... Las tengo. ¿Comodidades? . . . No me
faltan. ¿Salud? ... Gracias á Dios, la disfruto completísima.
¿Amigos y compañeros? ... Los reyes de la humanidad es­
tán en mi armario. Me basta llamarlos: Platón, Aristóteles,
Esquilo, Virgilio, Dante, Shakespeare, ¡ venid! y vienen;
¡hablad!- y abren sus labios muertos; ¡callad! y vuelven
á su sitio en el estante. Aún no tengo los predilectos de us­
ted: los Padres griegos; pero ya los tendré. ¿Acaso se fija
en que mi biblioteca teológica no está muy bien surtida?
Siempre puedo pedir prestadas las obras ele Santo Tomás,
de Lugo y de Suárez; en cambio á las otras no puedo pe­
dirlas prestadas. ¡ Hay que ver lo celosamente qne guarda
usted sus libros!
¡Ingeniosa eco nomía la ele usted! Pero, dígame,

¿cómo se arregla sin leer periódicos por las mañanas?
Ay! Ha puesto usted el dedo en una llaga. Menos

mal que ya va cicatrizando. Du,·ante las primeras semanas
sufrí una verdadera penitencia cada día. En Inglaterra te­
nía la costumbre de tomar el desayuno leyendo un perió­
dico. Dicen que la lectura es mala para la digestión; para
mí, en cambio, la lectura ofrecía la ventaja de obligarme á
comer lentamente, y acaso habrá usted notado (estoy se­
guro de que sí lo ha notado) que yo acostumbro casi siem­
pre á proceder con rapidez.

Hice con la cabeza un signo de solemnísimo asenti­
miento.
Pues sí, las primeras semanas que aquí pasé, esa

fue mi única pena.Sin el periódico, tocio se me antojaba
sombrío y triste. Cada cinco minutos me asomaba á la
puerta, esperando ver surgirá un vendedor ele periódicos.
¡Usted no puede comprender este estado de alma!
¿Que no puedo comprenderlo? ¡Está usted comple­

tamente equivocado! ¿S2 acuerda de lo que aquel árbol
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arrancado de cuajo era para el gigante ciego de Vir­
gilio?

Ea sola voptas
Solamenqe mali. (1)

¡ Pues eso era para mi la lectura del periódico 1
-Pero, y ahora,¿ lo echa usted mucho ele menos?
-Ni mucho, ni poco. Mejor dicho, siento desprecio

hacia cuantos pierden un tiempo precioso, dedicándolo á
esa lectura.
Pero ¿y las noticias ele sociedad, de política, de gue­

rras, de suicidios, de divorcios, de cotizaciones de Bolsa? ..•
¿Ya no le interesan á usted?
No, señor. Lo único que deploro es poner de relie­

ve mi vergonzosa ignora11cia cuando los mozos me piden
noticias de la guerra. ¡ Les interesa tánto! Allá, en la herre­
ría, el que menos, se considera capaz ele ser general ó al­
mirante. Y les oigo decir: "¡Ah, si yo estuviese al frente
del ejército, ya le ajustaría las cuentas á tal ó ácuál!...
¿Por qué el estúpido del general S no mandó avanzar la ca­
ballería? Eso era lo que estaba indicado .... Á mí, que me
hablen de Bourbaki; ¡ ese es un general l ...¿A que no le
aprieta las clavijas á Skobele?'.... Y, hablando así, me
miran con miradas compasivas.

Una racha de viento hizo retemblar la casa, cual si
quisiera destruirla hasta los cimientos.
¡Bonito tiempo para irá visitará un enfermo en

Slieveogue exclamé.
Pues no me importaría ir. La vuelta me resultaría

muy agradable. No hay nada que me guste tanto como ca­
minar, azotado por el viento y por la lluvia, sobre el blan­
do musgo que cubre los breñales, aspirando á plenos pul­
mones el soplo fresco y salino de la mar. Entonces, cuan­
do se regresa, el cambio es completo, y, por efecto del con­

·±! •• g .r, 'u: .
(a)" Era sólo placer y alivio del mal."
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traste, se hallan más comodidades y encantos en la casa
propia. ¡Ah! A propósito: esta mañana he salido.
- ¿ Que ha salido usted? ¿Adónde?
-Al castillo.
- ¡ Imposible!
Pues he ido. ¿Adivina usted para qué?
Dígamelo inmediatamente. Soy muy torpe para adi­

vinar.
¿Conoce usted á la señora C, viuda de un procu­

rador de Moydore?
-No tengo ese gusto. ¿Es quizás la que ha venido á

solicitar una patente para vender licores?
-Sí, señor.
-Y usted le ha prestado auxilio? ¡No; de seguro que

no! Resultaría un contrasentido.
Pues sí, señor.
- ¿Qué está usted diciendo?
Mi coadjutor estaba confuso; me dijo á título ele

excusa.
-Escúcheme, señor rector; si me lo permite, le refe­

riré todo lo ocurrido. Esa mujer vino á verme esta maña­
ña ....¡en qué estado! ... Sus humildes tocas de vi Licia cho­
rreaban agua; estaba empapada. Se sentó allí. Miré las seña­
les de sus zapatos. Su marido, según me dijo, había muer­
to, dejándola con cuatro hijos pequeñitos, y absolutamente
desprovista de recursos; había oído contar que yo era bon­
dadoso con los pobres; todo el mundo le hablaba ele mí. ...
¿comprende usted?

Hice una señal de asentimiento.
Sólo había una manera de prestarle auxilio: conse­

guirle autorización para vender porter y bebidas alcohóli­
cas. La interrumpí, en el acto, exclamando: ''.Pobre· mu;
jer, lo que usted me pide es igual que si me pidiera que la
nombrase dama de honor de la reina. Antes me cortaría
la mano derecha, que ayudar á conseguir ese permiso. Es­
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toy completamente decidido á recoger todas las patentes
concedidas en esta parroquia, dejando solo una." La viu­
da me miró estupefecta; en seguida, en arranque de indig­
nación genuinamente irlandesa, me soltó un chaparrón de
necedades:

"¡Vaya! Es muy cómodo predicar morigeración al
que no tiene que comer, cuando se posee casa lujosa, blan­
das alfombras, cuadros, pianos y molduras de oro. Si us­
ted tuviese, corno yo, cuatro chiquitines que piden pan, no
pensaría como piensa ahora."

Se levantó para marcharse, murmurando á guisa de
despedida: "¡Que Dios ayude á los pobres! ¿A quién, sino
á Él, nos dirigiremos si hasta los sacerdotes nos abando­
nan?"

No sé por qué me conmoví, y le dije: '' Vamos áver;
he afirmado que no puedo hacer nada para conseguir esa
patente. Eso está en contradicción con mis ideas; veamos
lo que sí puedo hacer. Acompañaré á usted á casa del ca­
pitán Campión, y la presentaré teniendo en cuenta esta
carla del señor rector de la parroquia á que usted pertene­
ce; pero, entiéndalo bien, no diré ni una palabra en apoyo
ele la petición. ¿ Me comprende?"

Si, señor vicario," me contestó,"¡ Dios bendiga á
usted!"

Los carbones abrasados se deshicieron en cenizas. Sa­
limos ambos, azotados por· lluvia torrencial.

Acaso era algo temprano para hacer una visita; el ca­
pitán aún no había bajado. Dejé á la viuda en el vestíbulo
y procuré encontrar, en la parle de afuera, algún refugio
que me permitiese contemplar la acción de la tempestad
sobre las olas. Regresé al cabo ele media hora. No tuYe que
molestarme en hacer la presentación. La buena mujer se
había presentado ella sola y había conseguido el voto del
capitán y la promesa de que la ayudaría á obtener una pa­
tente en la distribución que en breve ha de efectuarse.
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Nunca me he sentido tan disgustado .... ni tan satisfe­
cho.
Es un mal negocio - murmuré yo.Vamos á te­

ner ocho tabernas en este pobre pueblecillo que apenas
cuenta con trescientas almas.
-Es cierto me respondió, como si sintiese remor­

dimientos de conciencia, - pero mi visita ha producido al­
gún resultado beneficioso; comienzo á creer que he con­
quistado al capitán Campión.
¿Para qué? pregunté.
Para el cumplimiento de sus deberes hacia Dios,

hacia la Iglesia y hacia el prójimo.
- ¡ Imposible!
Realmente me quedé sorprendido. No pude menos de

pensar en lo que tan glorioso triunfo significaría para Ber­
ta: santa y buenísima criatura cuya frente sólo se arruga
cuando piensa en la falta de religión ele su padre. ¡Con
cuánta fe y con cuánto fervor había rezado pidiendo que
llegase este día!¡ Cuántos sacrificios santos y cuántas comu­
niones había ofrecido para conseguir esta gracia! ¡Cuán­
tas veces la he visto, después ele recibir la sagrada Euca­
ristía, con las miradas fijas en el tabernáculo!Sabía que
llamaba con tocias sus fuerzas á las puertas del divino Co­
razón. ¡Cuántas veces la he contemplado, henchida el alma
de angustia, orar ante la Reina de los dolores, impetrando
que la aliviase ele esta única pena! ... ¡Oh! si los hombres
se diesen cuenta de una pequeña parte de las desesperacio­
nes y angustias que, con su indiferencia hacia las prácti­
cas de nuestra santa religión, llevan á esas almas, buenas
que ni aun siquiera se atreven á expresar la aflicción que
las devora, ¡seguramente la Iglesia no tendría que lamen­
tar la infidelidad y la rebeldía de tántos y tántos bijos!

Y dije al Padre Letheby:-¡Dios b:!ndiga á usted!
Pero ¿cómo se ha efec_tuado el milagro?
-Dios q1ío, - coniestó ruborizándose.-No ha sido-
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obra de un día, ni de una visita. He pasado mucho tiempo
minando el terreno y disparando contra la ciudadela; lué­
go he volado las minas, y hoy me he convencido de que
la fortaleza se rinde. Dígame, señor rector, ¿ha oído usted
hablar alguna vez del Alción?

¿Que si yo había oído hablar del Alción? ¡Quién no
había oído hablar! ¿Había hombre, mujer ó niño, desde
los acantilados de Moher hasta la isla de Aquiles, que no
conociese al lindo yate, llamado Alción, por contraste con
sus turbulentas costumbres? ¿No se decía. unánimemente
que el capitán Campión amaba al yate más que á su pro­
pia hija; que le hablaba y lo acariciaba como si fuese una
criatura; yque dormían juntos entre las olas de la mar bella,
en las serenas noches estivales, mientras las fosforescentes
ondas rnovían la quilla, hasta que la naciente aurora, con
sus dedos de rosa, llegaba á despertarlos? Y en todas las
cuevas costaneras, ¿ no se refería, con mezcla de compla­
cencia y ele terror, el orgullo salvaje con que el capitán lan­
zaba al Alción á luchar contra las borrascas, á pelear con las
olas que dóciles se quebraban contra sus flancos, á escalar
montañas ele espuma que, vencidas, se encorvaban bajo la
quilla? y ¿no se sabía la audacia con 'que el capitán desple­
gaba la vela. en los momentos de tempestad, haciendo que
el yate se inclinase hasta hundir las bordas en el oleaje?
Los. hombres, apoyados en. sus azadas, creían ver al barco
y al dueño hundirse para siempre en el abismo; losguarda­
costas enfundaban el anteojo munnuranclo: "¡ Bah! ¡Es el
loco de Campión que, como ele costumbre, juega con el
Alción!''
¡Bueno! ¿y qué sabe usted del Alción?le pregun­

té á mi coadjutor.
F rancamente, sé mucho, y no nulo, aprendido por

propia experiencia.'o G.9i,i.».3+' vi ? i "

¿Eh? ¿Quiereusted decir 'queha vistoel famoso
yate?-1mnuríiur&'éstiüpéfaet3es'1 9s 1:u.e I:
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-Le he visto, le he gobernado, le he sonreído y le he
temblado, exactamente lo mismo que el capitán Campión.
Yo creía que el capitán no permitía mas que a su

hija entrar en el yate.
¡Bueno! pues yo he estado en él muchas veces:

acompañado del capiUtn; si usted quiere estoy dispuesto a
sufrir en el acto un examen acerca ele los grandes foques,
de los palos de mesana y de los, masteleros de juanetes ....

Vaya! mi vicario se está haciendo bromista y va adop­
tando nuestras expresiones célticas. No me agracia mucho
el cambio. Preferiría verlo conservar su dignidad tan llena
de atracti'vos. Y ya tenemos planteado otra vez el problema
eterno de la influencia del medio ambiente. ¿A qué exti-e-
mos llegará el Padre Letheby?.. . .
-¡Bien! (Sien! déjeme en paz y no me hable en térmi­

nos náuticosexclamé.Vamos al grano. ¿Cómo ha lo-
grado u_sted conquistar á Campión? .
¡Dios mío! Es una historia muy larga. Procuraré

abreviarla. Sabía que para llegar al corazón del capitán no
hay más que un camino. Resolví hacer una intentona. ¿No
ha dicho alguien todo para todos? Perfectamente. A un
agricultor hay que hablarle ele sus cosechas; á un cazador,
de sus perros; á un pescador, de sus anzuelos y redes; esto
basta para comenzar á conquistarlos. Es, seguramente, una
especie ele diplomacia cristiana. Pero, así y todo, confieso
que preferiría prescindir ele usarla. , '. _

Apoyó la cabeza en las manos, y guardó silencio.
No se preocupe demasiado ele la cuestión ele honor.

La naturaleza humana es muy tortuosa: es imposible que
usted consiga abrir un camino plano sobre una colina.
Me repugna hasta la sombra del fingimiento; abo­

rrezco el disimulo, y, sin embargo, no me agradaría que
Campión supiera que he empleado con él una estratage­
ma, aun siendo, como ha sido,inocentísima. "+.13
¡Oh sombra de Pascal!-exclamé.-¡Acasotú en­

Mi nuevo coadjutor

contrarías en esto algo casuístico! ¿No le remuerde á us­
ted la conciencia, amiguito, por tener á este anciano impa­
ciente esperando, mientras usted se entretiene en sutilizar
y en querer dividir longitudinalmente un cabello? Conti­
núe; continúe. Jamás he sentido tánto interés. ¡Qué idea
la de conquistar á Campión.
¡Bueno! proseguiré. Tengo algunos conocimientos

acerca de barcos, y procuré que llegase á oídos del capi­
tán. Esperaba una invitación suya. 'No picó en el cebo.
Entonces ensayé otro plan. Le pregunté por qué no toma­
ba parte, con el Alción, en las regatas de Galway. Me con­
testó mascullando palabras de desprecio hacia los barcos
costaneros. Le repliqué tranquilamente, que había oído de­
cir que el Alción marchaba mal en días de borrasca, y que
únicamente tenía buena andadura cuando soplaba brisa
suave. Se enfureció al oírme: era precisamente lo que yo
deseaba. Argumentamos, discutimos, y terminó el debate
con una invitación para el primer día que hiciese mal
tiempo en el mes de septiembre. No sé si usted se acorda­
rá de la tormenta equinoccial que descargó el dieciocho ó
el diecinueve. Fue muy, violenta, mucho más violenta de
lo que yo hubiera deseado. Sin embargo, me sentí obliga­
do por la promesa hecha. Fui á la playa á buscar al capi­
tán. Soplaba viento ele tierra. El agua estaba bastante tran­
quila allí donde tenía el resguardo de los acantilados.
Pero, cuando nos encontrámos mar adentro, ¡algo hubie­
ra yo dado por verme aquí! Campión iba empuñando el ti­
món. Yo estaba sobre el pasavante. Tremendas olas llega­
ban á estrellarse contra la proa; pronto me sentí calado
hasta los huesos. El capitán, con su traje tocio ele tela im­
permeable, se burlaba ele mí. De vez en cuando me pre­
guntaba: ¿Qué tal? ... ¿Marcha bien el Alció11?Yo le con•
testaba con la más absoluta tranquilidad. Comprendí que
trataba ele poner á prueba mi sangre fría, ya subiendo
hasta las crestas de las olas, ya descendiendo á los som­. . _. .. ,
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bríos valles del océano. Una racha· furiosísirna puso en
trance de zozobrar al yate; el capitán hizo maniobrar el ti­
món hasta que el barco estuvo casi acostado sobre una in­
mensa ola; la vela mayor cubríase de espuma, y el gallar­
dete se hundía en el agua. Creí que había llegado el mo­
mento supremo, y me así á la borda para no caer en la
mar. Campión, que me examinaba atentamente, con un
solo movimiento enderezó el yate.

"Hernos estado á pique de beber un trago en el vaso
grande," me dijo con calma.

"No hubiéramos permanecido juntos mucho tiempo,''
contesté. '

"¿Cómo es eso?"
"¡Bah! ¡Por sabido se calla! Usted hubiera descendi­

do un poco más abajo, y yo abrigo la confianza de creer
que hubiera subido algo más alto."

"¿Usted quiere decirme que yo iría al infierno?''
Precisamente." '
Pues yo no soy un mal hombre,'' exclamó con

asombro.
·Lo es usted: usted persigue á los pobres y los em­

puja al precipicio; usted es una criatura sin religión; usted
nunca se arrodilla ante Dios; usted es un sér sin honor,
porque acepta el figurar como afiliado en una religión sin
practicar la doctrina y sin cumplir los preceptos que esa
religión le impone."

"¡Eh! ¡Oiga! No tengo costumbre de que me hablen
así."

"Lo creo." El frío y el agua que empapaba mi ropa,
nie tenían exaltadísimo. " Pero ahora por fuerza ha de re­
signarse á oírme . No puede usted, á la vez, taparse los oí­
dos Y gobernar el Alción. Aún nos falta una hora para sal­
tar á tierra; necesariamente va usted á escuchar lo que
nunca lehandish,has!hoy.".e es »vas «s! ni

"Tentado estoy de tirará usted por la borda.'

Mi nuevo coadjutor~------ 7o01
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' "Sé muy bien que usted es perfectamente capaz de
cometer un asesinato. Pero le repito que no puede soltar
el t1111on en medio de esta borrasca. Además, la cuestión
presenta dos aspectos...."

Entonces comencé á hablarle sin rebozo: á hacerle
ver cómo estaba destrozando el corazón ele su hija; á po­
nerle de relieve las antipatías y odios que había concitado
contra su persona en tocia la comarca, etc. Insistí singular­
mente en su falta ele sinceridad al figurar en el seno de una
religión ele la cual renegaba en la práctica. ·

Como yo 111e había encolerizado, me expresé con ab­
soluta libertad. Me escuchó sin pronunciar palabra, hasta
el momento en que nos acercábamos á la playa.

Al fin exclamó:
"¡Rayos y truenos! ¡Nunca hubiera creído que un sa­

cerdote se perrnitiera hablar con tal audacia á un caballero
aristócrata! Jamás ese ton!. ... , ese vejete majadero... ."
¡Perdóneme usted, señor rector! Se me ha escapado invo­
luntariamente la palabra.
No importa; continúe.
Pero es que los adjetivos eran muy irrespetuosos.
- Le ruego que haga el relato textual. Esta es la salsa

ele lo ocurrido.
¡Bueno! Pues elijo: "ese tont...., vejete majadero,

traga-libros, nunca me ha hablado ele tal modo." Acaso no
se refriera á usted, señor rector.
¡No tenga usted miedo! 1Se 1·efería indudablemente

á su venerado párroco. El epíteto ele majadero podría apli­
carse á cualquier otro indígena; el ele traga-libros es ya de
más difícil aplicación. Continúe.
¿Sabe usted? ... Hablaba con cierta incoherencia,

sin dirigirse á mí, cual si estuviese monologando: "Jamús
me ha ocurrido cosa igual! ..¿Quién hubiera sospecha­
do esto ele un mocito tan cortés? ... ¡Cualquiera diría que
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en la vicia había roto un plato! ... ¿ Qué pensará Berta,
cuando le cuente lo que me ha sucedido?"

Al fin tocámos en la playa. Salté ú tierra con tocia la
rapidez que me permitieron mis ropas empapadas, saludé,
quitándome el sombrero, y, sin hablar, tomé el camino de
casa.

El capitán me llamó.
"Oiga, vicario. Véngase al castillo y allí se secará.

Puede usted enfermar gravemente."
"¡Bah! Esto no tiene importancia,' contesté.
Echó á andar al lado mío, humillado, con las orejas

gachas.
"Sirvase dispensarme tocias mis rudezas," me dijo

muy avergonzado. "Hablando sinceramente, debo confe­
sar que nunca me han tratado con tan justa violencia, y
que esto me agracia. A los que hemos corrido y tenemos
experiencia del mundo, nos desagradan mucho los holga­
zanes, los comodones. Si hubiese muchos colegas ele usted
que, teniendo el valor de sus convicciones, nos tratasen
con más energía y desenfado, no ocurrida lo que ocurre.
Gustamos de que se nos enseñe que se cree en el infierno,
pero siempre que, al enseñarnos, se trate ele preservarnos
del peligro."

Pero, ahora caigo en la cuenta de que he estado ha­
ciendo mi panegírico - exclamó mi coa eljutor.Sólo me
falta decir que el capitán me ofreció reflexionar sobre
cuanto yo le dije; y, en fin, que he completado la labor ob­
teniendo la promesa de que vendrá, en Navidad, á recibir
la sagrada Comunión.

Tocio esto me dio mucho que pensar, y murmuré:
-Pues, señor: ¡es una buena lección! Realmente no

tenemos reparos en amonestará un Jacobo Deady ó á un
Guillermo Shanaham, y en cambio, no nos agrada reñir
con los peces gordos. Y ellos, naturalmente, nos despre­
cian por nuestra cobardía. ¿No es así? ... Vamos, mi que-

rido vicario, es usted un rerp'ayovos dyjp (1), como
diría el viejo Aristóteles; idea, por cierto, que tomó
prestada Dante en su sta come torreferma. En lenguaje
más vulgar: es usted un tipo originalísimo, verdaderamen­
te chic.

¡ Pobre y querida Berta! ¡ Qué dichosa va á ser!

(Continuará)

E>TFANUEFOQ
Nuevo Doctor-El 25 del pas-ado Mayo terminó en Roma

el examen que sostuvo el R. P. Mezzacasa, Salesiano, para ob­
tener el título de Doctor en ciencias bíblicas. Explicó en grie­
go una ele las epístolas á los Corintios, en hebreo un pasaje de
Isaías, y en árabe una parte ele El Corán. El examen de críti­
ca y patrística versó sobre las escuelas ele Alejandría y ele
Austria. En el espacio de una hora preparó y presentó una
explicación ele la doctrina ele San Pablo sobre los Carismas,
de acuerdo con los capítulos xII, XIII y XIV de la primera epis.
tola á los Corintios, y sobre el dón de lenguas y el de profe­
cía. Formaban el jurado ele calificación los miembros de la
comisión bíblica, RR. PP. Vigouroux, Janssens, Lepidi, Gis­
mondi, Molini, Funck y Ginocchi. Presidía el Cardenal Ram
polla. Entre !ns Obispos que asistieron al acto había uno de
México.

La tesis tenía por título: Estudio critico sob,·c las adiciones
alejandrinas al libro de los Proverbios de Salomón.

El P. Mezzacasa hizo notar que los pasajes que se
encuentran en el texto griego y fallan en la edición de los Ma­
soretas forman como una quinta parte del Libro de los Prover­
bios, y añade qne tales adiciones son traducciones yuxtapuestas
ele los mismos textos hebraicos, los cuales se prestan á diver­
sas interpretaciones, ora por los diferentes cortes ele la frase

(a) Tetrágonos aner = hombre cuadrado.
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Ilustrísimo Y. Reverendísimo Seiíor:

Me complazco en comunicará V. S. Illma. y Rdma.
que el Padre Santo se ha dignado acoger favorablemente
la petición que Je hicieron los Illmos. y Rd SObis de C si 1mos. res.

ispos le 'olombia, encaminada á conseguir para los
sacerdotes que viajan en los grandes ríos de esta Repúbli­
ca, la facultad de administrar· el S_ac_rai;nento de la Peni­
tencia.

Me apresuro, por tanto, á enviarle el relativo Rescrip­
to, a fin de que V. S. se sirva darle la debida publicación.

Dios guarde á V. S. Il.ln:1a.. y Rdma. mu_chgs años.
FRANCISCO, Arzobispo de Mira.

Delegado Apostólico.

Al Ilustrísimo y Reverendísimo Señor Arzobispo PrimadoPresente.

BeatissimePater.
Archiepiscopi et Episcopi ReipublicColumbiane ad

,.pedes S. V. provoluti eamdemS. V ..humiliter rogant ut
cum hanc Rempublicam ingentia et spatiosa flumina de­
currant que ab Ordinariorum longe distant Sedibus, et
ad quorum ripas quamplurimi degunt fdeles Ecclesiae
auxiliis sepe destituti, fas sit sacerdotibus approbatis, per
eorum aquas vel oras facientibus iler, pcenitentire acra-

República de e 1 . b.------------------------------_'oioml(Bogotá )
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La Embajada de 'Turquía eu el Vaticano-El domin­
go 4 ele Julio ele\ presente año. recibió el Padre Santo la Em­
bajada de Turquía. El Embajador, al exhibir las letras autó­
grafas en que el Emperador de los Otomanos comunica al
Romano Pontífice su advenimiento al trono, dirigió á éste un
discurso y declaró que los católicos del Imperio Otomano se
distinguen por la fidelidad al Emperador. El Sumo Pontífice
contestó en francés también, y terminó diciendo: "Servíos,
señor Embajador, asegurará la Majestad ele Vuestro Sobera­
no que nuestros hijos, los católicos sometidos á su cetro, serán
sus mejores súbditos y se mostrarán dignos de la protección y
de la libertad con que deseamos sean siempre favorecidos.
Pedimos al Altísimo que prólongue los días de Su Majestad
Imperial y que conceda á esa nación abundantes gracias y pros­
peridad." Luégo invitó á los Embajadores para que pasaran
á las habitaciones privadas, en donde estuvo con ellos largo
rato. En seguida fueron recibidos los Embajadores por el
Emmo. Cardenal Merry del Val.

A la I p. m. del mismo día, el Cardenal Secretario de Es-
tado, en asocio de Monseñor Canali, visitó en el Gran Hotel á
los Embajadores. En nombre del Padre Santo dio la Gran
Cruz de Pío IX al Excmo. Ghalib-Pacha, y la ele San Silvestre
al Excmo. Emin Bey.

sin puntuación, ora por los varios modos ele leer los caracteres
hebraicos, ora por otras causas filológicas que señaló con ma­

gistral erudición.
EI P. Gismoncli mostró las ventajas que el examinado hu-

biera podido sacar de la métrica. Esta observación y algunas
otras hechas por \os miembros de\ Jurado, dieron ocasión al P.
Mezzacasa para revelar los profundos conocimientos filológicos

que posee.Después de la deliberación del Jurado, el Cardenal Ram-
polla feli citó a\ P. Mezzacasa por el modo brillante como aca­
baba de conquistar el título de Doctor en Sagrada Escritura.

.


